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ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LAS FUENTES 
DE LA HISTORIA RELIGIOSA

Q u e  l o s  intereses materiales y las doctrinas morales de la Iglesia tienen una 
influencia profunda en el movimiento de las economías y de las sociedades 
occidentales, es una verdad sin contradicción. ¿No podemos decir: una 
verdad de fe? Porque las formas, la medida, los efectos de esa influencia 
están sometidos a la apreciación de un público no ilustrado y de algunos 
escritores generalmente dogmáticos. Se transmiten sentencias contradicto­
rias: por una parte, apologética discreta o indiscreta; por otra, crítica de­
cidida; donde los apologistas descubren un tesoro de los pobres y hogar de 
la justicia, los críticos no ven más que sobreabundancia de riquezas y con- 
servatismo estrecho o larvado.

Hace treinta años que estamos tratando de resolver una oposición igual­
mente radical, pero mucho menos oscura.1 Una esperanza más vasta nos 
anima en la empresa muy modesta que colegas siempre preocupados por 
el adelanto de su ciencia me han sugerido.1 2 Dividiendo la dificultad con 
barreras provisionales entre las religiones, los países y, sobre todo, los 
problemas,3 ¿no podrían obtenerse de la historia religiosa informes precisos 
sobre las estructuras eclesiásticas, todavía mal conocidas, y sobre las es-

1 E n tre  las dos opiniones contradic torias sobre la  Francia católica y la F ran ­
cia atea. Es claro que el mismo simplismo y la m ism a pasión presiden uno y otro
debate.

2 “Lo que el conocim iento de la historia  religiosa aporta  al conocim iento del 
m edio económico y social” : éste fue el tem a convenido con el comité de la  R e v u e  

E c o n o m iq u e .

3 M étodo elem ental, que proponem os tam bién  para la construcción de la so­
ciología religiosa.



282 CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES

tructuras profanas? 4 ¿No podría obtenerse una definición matizada de 
las concepciones económicas y sociales de la Iglesia? En resumen, ¿no po­
dría, asimismo obtenerse la primera conclusión del debate, que deploramos 
sea tratado a menudo con ilógica prioridad, sobre la importancia de las 
fuerzas religiosas en la economía y la sociedad?

Incluso limitado al catolicismo y a Francia, nuestro examen será muy 
somero: no será inútil si inducimos a los investigadores aplicados a los 
problemas de plena actualidad a pensar que las fuentes históricas, de las 
que haremos un esquema, les son fácilmente accesibles y que encontrarán 
en ellas una respuesta a las curiosidades que acabamos de definir.5

I

Los acontecimientos que jalonan la cronología de la Iglesia, proporcio­
nan su fondo a la historia tradicional. No son, a nuestros ojos, más que 
una parte de la historia constitucional, que no representa ella misma sino 
un substrato o un epifenómeno de la vida religiosa.0

Sin esos instrumentos y esos relatos no podríamos, sin embargo, situar al 
catolicismo en la perspectiva del tiempo. La sucesión de fechas y de hechos 
lo sitúa en el centro de las civilizaciones, donde se encuentra con lo econó­
mico y lo social. Desde hace dos milenios estos sincronismos elementales de 
la vida eclesiástica y la vida temporal iluminan nuestro pasado, nuestro 
presente, nuestro futuro próximo. Así, cada una de las Reformas —caro- 
lingia, gregoriana, tridentina y, puede añadirse, la Reforma contempo­
ránea— tiene causas y consecuencias que se relacionan con el régimen de 
propiedad o la condición de los grupos.7 Así, la política pontificia contó en *

* Precisemos que el inm enso problem a de las influencias económ icas y sociales 
en la historia  religiosa, instituciones y espíritu  de la Iglesia no será exam inado más 
que incidentalm ente.

5 L a preocupación por la inform ación nos obliga a una anotación  copiosa (en 
la que rem itim os a  nuestros anteriores desarro llos), y la vo lun tad  de excluir una 
erud ic ión  vana, a  sim plificar las referencias.

0 N uestra concepción del cam po de la h istoria  religiosa será defin ida próxi­
m am ente  en un  artículo de la R e v u e  H is to r iq u e .  E n la I n t r o d u c t io n  a l ’é tu d e  d u  
d r o i t  (t. I I ,  1953, pp. 11-16), nos referim os al alcance de la cronología, pero  tam ­
bién a  sus límites.

7 L a  R eform a gregoriana, por ejem plo, p lan teó  todos los problem as de la 
p rop iedad  eclesiástica, y los m ovim ientos actuales en el seno de la Iglesia ponen en 
discusión todos los problem as de la p rop iedad . C ad a  conmoción de la Iglesia t r a ­
duce y resuelve provisionalm ente un d ram a  de adap tac ión  de lo tem poral a  lo es­
p iritu a l y de la expresión de lo espiritual en form as nuevas de lo tem poral.
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la Edad Media y cuenta hoy entre los “factores” del movimiento econó­
mico y, sobre todo, de la estructura social.8

Esta historia de los acontecimientos reserva un lugar al progreso del 
dogma y a las costumbres piadosas, pero da de ellos visiones separadas. Y 
deja a “especialistas” el cuidado de ocuparse de la doctrina y de la litur­
gia. Nosotros desearíamos que todo el sistema del catolicismo se incluyera 
en la historia de la Iglesia y se ligara a los acontecimientos.

Entendemos por sistema el conjunto de verdades en que debe creerse, de 
ritos oficiales, de moral y de disciplina; las ciencias que coordinan y co­
mentan todas esta definiciones autoritarias: teología, liturgia, ética, derecho 
canónico; los medios de aplicación: magisterio, culto, gobierno y admi­
nistración.9 Y deseamos la incorporación de todo este conjunto a la historia 
del catolicismo, mediante un estrecho enlace de cada parte con todos los 
acontecimientos que la explican o que ella explica.

Lo económico y lo social ocupan un lugar importante en todos los sec­
tores que acabamos de evocar. Muy natural en las disciplinas de la vida 
social: moral y derecho canónico. Y muy necesario en las disciplinas de la 
vida sobrenatural: teología o liturgia. No sólo en el siglo xm, sino en el xx, 
cuando el trabajo obedece a ciertos ritmos eclesiásticos y la Iglesia cons­
truye una teología del trabajo.10

La verdadera historia religiosa es, en nuestra opinión, la historia de la 
vitalidad de los sentimientos y las creencias, de las prácticas y las conduc­
tas. Una religión suscita construcciones y superficies que son los edificios 
o las instituciones, las teorías y los procedimientos, pero no vive profunda­
mente más que en la cabeza y el corazón de los hombres. Es la fuerza de 
su conciencia y de su fe lo que el historiador psicólogo —el historiador 
ayudado por los cultivadores de todas las ciencias sociales— deberá tratar 
de medir a lo largo de la historia.11

A lo largo de esta delicada empresa, encontrará móviles y también con-- *

* Piénsese en las cruzadas; en el fisco rom ano. Y, hoy, en la resistencia al co­
m unismo.

9 Esquem a de varios artículos recientes, de los cuales el prim ero  apareció en? 
L ’A n n é e  S o c io lo g iq u e , en 1950.

10 E l calendario del trab a jo  ha  sido fijado  p o r la Iglesia du ran te  trece siglos? 
y las sociedades contem poráneas lo acep tan  tác itam en te; en cuan to  a la teología deli 
trab a jo , ha  sido in iciada recientem ente.

“  Es el ob jeto  p rincipal de todo nuestro esfuerzo, en el cam po de la sociología. 
L a  estadística no nos b rin d a  más que las p rim eras indicaciones. C orresponde a la 
psicología y a la h istoria  investigar los significados y las ralees en el hom bre y en 
el tiem po.
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secuencias de orden económico y social, de las cuales hemos tratado de 
obtener en la práctica y más allá de la práctica, algunas pruebas o, al me­
nos, algunos indicios.

■ *

El economista puede, sin iniciación especial, conocer todos los sectores 
de la historia religiosa, gracias a obras recientes. Desde hace treinta años, 
la historia general de la Iglesia ha sido escrita varias veces, no según la 
concepción muy amplia y provisionalmente ambiciosa que proponemos, 
sino con una erudición profunda y notables ampliaciones.12

Las diversas partes del sistema han sido profundizadas por estudiosos y 
las buenas síntesis se suceden a un ritmo acelerado. No hay disciplina 
que ofrezca manuales o tratados históricos de calidad superior, con toda la 
bibliografía, que las revistas mantienen al día.13 Sea cual sea el tema: 
organización de la propiedad o del trabajo, moneda y precios, usura o inte­
rés, es fácil recoger toda la información religiosa necesaria para un estu­
dio económico o social.

Un economista puede tener el deseo justo de ir a las fuentes. Tarea 
fácil y digna de encomio. Su técnica lo hará descubrir secretos impenetra­
bles para un historiador del derecho canónico o de la teología, que le 
esclarecerán sus problemas.14 Cada uno de los campos que hemos entre­
visto tiene sus fuentes particulares, que verifican y explotan cada una 
de las obras generales o especiales: no hay dificultad para señalarlas,

“  L a  m ás reciente y m ás extensa es la H is lo ir e  d e  l’É g lis e  d e p u is  le s  o r ig in e s  
j u s q u ’á n o s  io u rs , in ic iada po r Augustin Fliche y V íctor M artin , d irig ida  actualm en­
te po r J. B. Duroselle y Eugene Ja rry , de la  que h a n  aparecido 17 volúmenes. 
De inspiración católica, está redactada exclusivam ente po r universitarios. O bras de 
todas las tendencias figuran , haturalm cnte , en las bibliografías.

13 Véase las listas de estas obras fundam entales y de esas revistas necesarias 
e n  mis P r o lé g o m é n e s  a  la H is lo ir e  g e n é r a le  d u  d r o i t  e t  d e s  in s t i tu t io n s  d e  l’É g lis e  
e n  O c c id e n t ,  París, 1955. U na bibliografía com pleta es ofrecida p o r la R e v u e  
d ’H is to ir e  E c c lé s ia s t iq u e .  No h 'y  ya una  obra, u n  articu lo  que interese lo econó­
mico y lo social que no sea señalado inm ediatam ente , reseñado, discutido en alguna 
publicación periódica. Los resultados son consignados en diccionarios de teología, 
de derecho canónico, de liturgia, de esp iritua lidad : los que publica la L ibrería  
Letouzey están som etidos a  ia censura eclesiástica, pero tam bién  a  la critica de cada 
au to r. L a  R e a le n z y k lo p d d ie  de H auck  (p ro t.)  conserva un  gran  valor.

11 N uestra  experiencia nos ha enseñado que los técnicos de la econom ía p u e ­
den, por si solos, descubrir las finezas de las operaciones dé banca  y de las prácticas 
del comercio.



para obtenerlas en las bibliotecas y los archivos. Una presentación elemen­
tal convencerá de ello, espero, a todos nuestros lectores.

De las fuentes propiamente históricas de la historia religiosa, muchas 
no contienen sino muy pocos elementos económicos y sociales. La can­
tidad enorme de crónicas, las biografías, los escritos espirituales ofrecen 
anécdotas o visiones fugitivas.15 Hay más en las correspondencias, los ser­
mones, los mandamientos.16 Para la época contemporánea, la prensa y espe­
cialmente la Semaine religieuse de cada diócesis ofrece indicaciones sobre 
la vida cultural y social.17

Las leyes universales emanan de los dos órganos ecuménicos: el Papado 
y el Concilio (que desde el siglo xn está estrechamente subordinado al Pon­
tífice romano). Están contenidas en los códigos oficiales u oficiosos.18

“  No dudam os que un econom ista pud iera  ex traer datos útiles, ya de la 
hag iografía  (que los Bollandistas hacen  accesible), o de las V ita e  p a p a r u m ,  o in ­
cluso de los místicos. Pero el esfuerzo sería desproporcionado al resultado.

10 Los serm onarios han  sido explorados en pa rte  p a ra  el estudio de la socie­
dad . Se ha  violado con m enos liberalidad  el secreto de las correspondencias que, 
sin em bargo, revelan tan tos detalles, ya sea sobre la  situación económ ica y social 
del clero, o sobre las opiniones privadas de los m iem bros de la je rarqu ía . Los agen­
tes generales del clero han  b rindado  ya algunos m ateriales (a  P. de V aissiére, por 
e jem plo) y reservan más p a ra  los que qu ieran  consultarlos en los Archivos nacio­
nales, serie G 8 : m ás de  3 000 volúmenes, 2 inventarios num éricos. En cuanto  
a los m andam ientos, cartas pastorales, circulares y avisos, expresan la opinión p ú ­
blica de los obispos sobre ciertos problem as económicos y sociales: a  títu lo  de ello, 
p o d rían  ser exam inados a  p a r tir  del siglo xvm .

17 Este órgano del O bispado apareció en F ran c ia  bajo  el Segundo Im perio. 
El ejem plo vino de París, seguido inm ediatam ente  p o r C hartres (1 8 5 7 ). U n  agre­
gado del G .N.R.S. h a  em prendido su rastreo y destacará  lo que se refiera a lo 
económ ico y social.

“  El C o r p u s  ju r is  c a n o n ic i ,  com puesto del D e c r e to  de G raciano (C . 1140) 
y de las colecciones de D e c r e ta le s  (1234, 1298, 1317) contiene toda  la legislación 
oficial de la Iglesia y no fue reem plazado sino hasta 1917 po r el C o d e x  ju r is  
c a n o n ic i .  U n a  edición científica del C o r p u s  fue p rom ovida por E. F r ied b er g  (reim ­
presión 1955). M anejo  de u n a  sim plicidad p erfec ta : basta  con saber el p lan  y el 
carácter de cada parte , que una  obra elem ental, como la  de C im e t ie r  ( L e s  so u rce s  
d u  d r o i t  e c c lé s ia s tiq u e , Bluod e t Gay, 1930) o e rud ita  como la  S t ic k l e r  (H is to r ia  
ju r is  c a n o n ic i  la t in i , T u rín , 1950) d a rá  a  conocer claram ente.

Se refiere especialm ente a  la econom ía: las series relativas a  la  p rop iedad , los 
contratos, los delitos (por ejem plo, la u su ra ) ;  la sociedad: las series sobre el m a tri­
m onio, la guerra , las relaciones con el Estado. El estudio de esas dos categorías 
se h a  iniciado. Así: W. H o l t z m a n n , “ Sozial und W irtschafsgeschtiliches aus De- 
c re ta len” , en R h e in is c h e  V ie r te l ja h r s b la t te r ,  1950-51, X V -X V I. pp . 258-66. P. An- 
d r ie u x  G u it r a n c o u r t , L e s  p r in c ip e s  s o c ia u x  d u  d r o i t  c a n o n iq u e  c o n te m p o r a in ,  
París, 1939.
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Cada circunscripción, cada cuerpo tiene sus leyes particulares, conserva­
das en colecciones de concilios provinciales, de estatutos sinodales, de reglas 
y de constituciones monásticas.19

Si se admite nuestra morfología del derecho canónico, el objeto de esas 
innumerables leyes sería triple: la comunidad encuentra allí los principios 
de su orden interior, de sus relaciones con la sociedad secular y con el 
más allá.20 Los dos primeros sectores nos tocan de cerca.

Los archivos de la administración eclesiástica son de una abrumadora 
riqueza: en Roma, registros de los Papas, decisiones de las congregacio­
nes, expedientes de los oficios, especialmente de la Cámara apostólica (tan 
importante para la historia financiera); 21 en la diócesis más pequeña, esta­
dos del personal, cuentas, inventarios, procesos verbales de visitas, regis­
tros de oficialidades que guardan los depósitos del Departamento o del 
Obispado; 22 los cartularios conservan las actas de la administración eco­
nómica, de las que una parte, menos accesible, se encuentra en el tesoro 
de los archivos notariales.23

Nada más fácil de seguir que el desarrollo del pensamiento religioso en 
todos los temas que se refieren a la economía y la sociedad. En las escue-

12 Los concilios provinciales están en la  A m p l is s im a  c o l le c t io ,  de J . B. M a n s i 
y en las colecciones nacionales o regionales que poseen todas las grandes bibliote­
cas. Reglas y constituciones m onásticas, en H o l s t e in -Br o c k ie , C o d e x  R e g u l a r u m . .
6 vols, Augsburgo, 1759, y en innum erables ediciones. M. A rtone p rep ara  un  catá ­
logo de estudios sinodales.

20 P r o le g o m é n e s . . . ,  la . parte , c. I I .  N uestro p lan , que será tam bién el plan  
' de las I n s t i t u t i o n s  d e  la  C h r é t ie n té  (en p rensa) h a rá  pues un  gran  lugar a  lo econó­
m ico y social, que no le han  o torgado h asta  ahora  las H is to r ia s  y T r a ta d o s  de dere­
cho canónico.

21 Los R e g is tr o s  d e s  P a p e s  están editados en gran  p a rte  (varias T ab las) g ra­
cias a  los cuidados de la  Escuela F rancesa de R om a. Se encuen tran  las p rin cip a ­
les decisiones de las congregaciones en las F o n te s  del cardenal G asparri. En cuan­
to a  la C ám ara  apostólica y a  las finanzas pontificales, conocemos los trabajos de 
L u n t ,  de M o l l a t , de R e n o u a r d , im portan tes p a ra  la h isto ria  económ ica tan to  
como p a ra  la  historia  general.

22 En los archivos departam entales, serie G , inven tariada  po r todas partes. 
E n los obispados, pocas piezas anteriores al siglo x ix , pocos inventarios: una  cla­
sificación m etódica, realizada en  algunas diócesis (C outances, Blois, Périgucux, etc .) 
da  a  las investigaciones que recom endam os u n a  justificación suficiente p a ra  la 
época contem poránea.

22 S t e in  h a  publicado el Inven tario  de los cartu larios franceses. L a  clasifi­
cación y la  explotación de los archivos notariales son uno de los progresos recientes 
de los historiadores. M . M onicat, conservador de los Archivos nacionales, podría  
ser consultado provechosam ente.
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las de teología, se comentaban las Sentences de Pierre Lombard;24 en las 
escuelas de derecho, el Corpus.™ Una vez destacados los textos fundamen­
tales, basta con hojear en el orden cronológico a los principales doctores, 
a lo que se añadirán las monografías y las Sumas.26

II

De estas fuentes voluminosas y variadas ¿qué beneficio puede obtener el es­
tudioso aplicado al estudio de la economía y de la sociedad?

Indiscutiblemente, el conocimiento de las estructuras eclesiásticas y am­
plias perspectivas sobre las estructuras profanas, desde hace diecinueve 
siglos: si el presente y el futuro le interesan más que el pasado (del que 
no podría desinteresarse ningún hombre cultivado) limitará su investiga­
ción al siglo xx, sin olvidar la fuerza de la tradición. Tan evidente es la 
presencia en esos textos y en esos hechos de una concepción de la econo­
mía y de la sociedad eclesiástica y civil. Finalmente, el problema, resuelto 
a menudo por sistema y por una ilógica prioridad, de la influencia de la 
Iglesia, es atraído por la meditación sobre las realidades y las doctrinas.

En ningún momento sabemos cuál fue la proporción de la fortuna ecle­
siástica en la riqueza de una nación. Desde Clotario II hasta Luis XVI, se 
acostumbra fijar en alrededor de un tercio del territorio el total de sus pose­
siones en Francia. La verdad es que el volumen no ha dejado de variar, 
por el juego de liberalidades y expoliaciones. Y lo que nos gustaría cono­
cer es la consistencia: inmuebles urbanos, tierras de labor, prados, bos­
ques, estanques.

Tenemos los elementos de este inventario para un gran número de esta­
blecimientos monásticos, de capítulos y de obispados. Tantas monografías

O b ra  term inada  poco después de 1150, ed itad a  en Q uaracch i en 1916, que 
contiene series de textos sobre el m atrim onio , la  usura, etc., convertido en el si­
glo x in  en m anual de enseñanza. Sería superfluo recom endar la  lec tu ra  de T o m á s  
d e  A q u in o : no otorgarle  el m onopolio a  ese genio.

25 D é c r e t  e t  D e c r é ta le s  fueron com entados p o r el m aestro, un  texto tras otro.
“  L ista de los com entarios de las S e n te n c e s ,  establecidos po r St e e g m ü l l e r ; 

com entarios del C o r p u s , p o r Sc h u l t e , que dedica tam bién  notas a  las m onografías 
y a  las S u m a s .  U n  econom ista que quisiera conceder algunos días a  la historia 
de la  usura, no ten d ría  m ás que acud ir (con la ayuda de los D ic t io n n a ir e s )  a  los 
textos fundam entales de  las S e n te n c e s  y del C o r p u s  y a  la lista de com entadores, 
de los que consultaría  a los más notables en u n a  gran  biblioteca. Esta operación, 
de u n a  sim plicidad extrem a, h ab ría  sido m uy provechosa a  m uchos au tores; a  los 
historiadores de las doctrinas m edievales, p o r ejem plo.
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como es posible y, de hecho, cada año nos proporciona algunas.27 Tene­
mos cálculos del ingreso de los beneficios en las diócesis; catálogos cuyo 
estudio se perfecciona.28 En varias ocasiones, los Estados han trazado cua­
dros de esos patrimonios codiciados o confiscados; de tal manera que el 
volumen y la distribución geográfica de los bienes eclesiásticos y monás­
ticos pueden calcularse hoy, sin demasiados errores, en diversas regiones, en 
diversos periodos.20

Estos mapas no dan más que una visión inerte: representan no sólo 
explotaciones agrícolas, sino establecimientos de crédito, centros comercia­
les, industrias centralizadas, en una palabra, estructuras de las que cono­
cemos las líneas más que el relieve. Identificar todas esas funciones econó­
micas de la propiedad de las iglesias y de los monasterios es una tarea útil 
para el conocimiento de todo nuestro pasado.30

Desde hace siglo y medio, la fortuna eclesiástica, reducida, se disimula. 
Tenemos cierta idea de ello respecto al siglo xix, aunque el estado tem­
poral de las diócesis sea mal conocido.31 La Separación creó el misterio; 
pero también la angustia, privando de recursos al más necesitado de todos 
los cuerpos.32

En tiempos del Concordato, de la prosperidad de las congregaciones y de 
los notables, la Iglesia no tuvo grandes preocupaciones financieras. Esta 
es una de las razones de su insensibilidad a la revolución económica de la 
que era testigo desatento y como desinteresado.

La economía ocupa hoy, en la vida de la Iglesia, un lugar que no sospe­
chan los de afuera —ni, incluso, todos los de adentro—. Miseria del clero

2’ Tesis de las facultades de derecho, como la de M a r c e e  D avid sobre la 
Ig lesia  de Lión (siglos x  a l x m ) ;  o de la Escuela de C hartres, como la de M ic h e l  
L e  G r a n d , sobre el capítu lo  de C hartres (siglos x n  al x v i) ,  de R. A u d o u y  sobre 
la  a b a d ía  d e  Longcham p o de R . F o s s if .r , sobre C lairvaux.

28 M . de Fon t-R éau l d a rá  p ron to  un buen ejem plo.
20 P ara  la Revolución, series F19 y D  X IX  en los archivos nacionales, serie 

L  en los archivo:; departam entales, y num erosos trabajos particulares.
L a  h istoria  de la prop iedad  eclesiástica en F rancia  h a  sido llevada p o r monseñor 

Lesne hasta  el siglo x ii . Sería deseable conducirla  hasta  la fecha de 1956 o, al 
menos, de 1800.

30 R. G é n e s t a i . d io  u n  b u e n  e jem p lo , a l e s tu d ia r  los m o n as te rio s  com o e s ta ­
b lec im ien to s de  c réd ito .

31 Las crisis financieras, cada cierto tiem po, hacían  aparecer la m ediocridad 
de los recursos. Así, en C hartres, en 1836, u n a  c ircu lar episcopal revela la situa­
ción casi desesperada de los sem inarios. E. S e v r in , M g r .  C la u s e l d e  M o n tá is ,  París, 
1955, pp. 212-14.

32 A causa de las cargas del culto y de la caridad .
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en los campos no cristianos; escasez en los puestos de enseñanza, las vica­
rías, las capellanías; penuria de los monasterios femeninos; desequilibrio 
presupuestal de las escuelas libres; en todas partes, dificultades que van 
hasta lo trágico.33

¿Cómo estudiar este fenómeno que ocupa, bajo distintas máscaras, tanto 
lugar en nuestra vida política, y no deja de afectar a la economía de las 
familias y de ciertos oficios?34 Mediante investigaciones conducidas con 
tacto y de las que podrían publicarse algunas conclusiones generales.35

La influencia, directa o indirecta, de esta fortuna será ininteligible si 
consideramos a la Iglesia como un bloque. Es necesario observar la dis­
tribución: entonces aparecerán, en todo el viejo Occidente, las clases socia­
les del clero. La aristocracia episcopal ha atraído las miradas desde hace 
tiempo. Apenas comenzamos a discernir las capas del proletariado, quizás 
subproletariado eclesiástico.

Durante toda la Edad Media, los curas de las parroquias rurales estu­
vieron bajo la dependencia estrecha de los grandes propietarios laicos, 
eclesiásticos o monásticos. Su condición material, generalmente mediocre, 
era a menudo cercana a la miseria, y, ni su instrucción, ni su modo de 
vida, destacaba ordinariamente su prestigio.36 Todavía más precaria era 
la suerte de los numerosos capellanes que, desde el siglo xn, bajo nombres 
diversos, sirvieron a las fundaciones: el ingreso, mediocre desde un prin­
cipio, se depreciaba con la moneda, no bastaba para alimentar a un hom­
bre. Así se constituyó una verdadera clase de sacerdotes-trabajadores, cuyo

33 He aquí una  crisis que los econom istas han  observado bien, que afecta a 
miles de clérigos y de religiosas, a  millones de laicos. Las d ificultades financieras 
del clero a lim entan  a la lite ra tu ra ; las de las escuelas, a  la po lítica ; las de los 
claustros, a  la  angustia  de sus fam iliares. Como consecuencia de la ru in a  de fo r­
tunas privadas, m uchos m onasterios de m ujeres han  quedado reducidos a la miseria. 
L a  substitución necesaria de la contem plación p o r el traba jo  m anual, conduce a  la 
transform ación sensible de las reglas y constituciones. In fluencia  inesperada de lo 
económ ico sobre lo espiritual.

34 L a  necesidad de d inero p a ra  las escuelas privadas p lan tea  un  problem a de 
asistencia pública, ocasiona el conflicto escolar. O bliga a m uchas fam ilias a sacri­
ficios. L a  m iseria de los claustros acarrea  o tras y, cuando las religiosas adoptan  
un oficio, puede resentirse su com petencia.

30 L a je ra rq u ía  tem ería que una  divulgación desviara de la vida eclesiástica 
o religiosa, a  m uchas vocaciones prudentes. Y la delicadeza de los intereses fo rta ­
lece ese voto de silencio.

30 Pruebas en nuestro capítu lo  de la o b ra  colectiva: P r é tr e s  d ’h ie r  e t  d ’a u jo u r  
d ’h u i ,  París, 1954.
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estudio recomendamos.37 En las ciudades se formó una plebe clerical en 
la Edad Media, para el servicio de las catedrales y de los canónigos. To­
do el cuadro de la sociedad clerical en la Cristiandad medieval y moderna 
espera sus pintores.

¿Se conoce mucho mejor al clero contemporáneo? No se reconoce a sí 
mismo en ninguna de las obras literarias que lo toman como tema. Mu­
chas ilusiones se extienden y nuestro propósito es destruir algunas, des­
pués de una larga frecuentación de los clérigos de la Iglesia romana en 
Europa.

No hay ya casi prelados fastuosos: el nivel de la vida de un arzobispo 
supera raramente al de su notario o de su médico. Pero siempre hay un 
conjunto de clérigos cuya situación económica permanece por debajo de 
la de un jornalero.38 Las repercusiones se producen, no sólo en el orden 
político, sino en el orden social (especialmente sobre el prestigio). Así, 
la historia religiosa que se desenvuelve ante nuestros ojos ofrece al eco­
nomista y al sociólogo espectáculos de un interés constante.

No faltan indicaciones sobre las fortunas privadas en la Edad Media 
en las doríaciones y testamentos que conservan cartularios y registros de 
oficialidades.39 40 Las operaciones de los banqueros, de los comerciantes, reve­
ladas sin benevolencia en los sermones, en las Sommes de confesseurs.i0 
Y las cuentas de los organismos eclesiásticos —desde las de la Santa Sede 
hasta las de las fábricas rurales— ofrecen datos para la historia de los 
precios.41

37 M . Q u é g u in e r  inició el estudio de las capellanías en F rancia  (tesis de la 
Escuela de C hartres, 1950). E n la  E dad  M edia, serían  deseables investigaciones 
p rofundas sobre el clero de algunas diócesis antes de la  Revolución.

33 T engo ante mis ojos el estado de los sueldos a n u a le s  en u n a  im portan te  
diócesis del sur: curas, de 87,120 a  72,000; vicarios: 72,000; profesores de semi­
n a rio ; 21,450 m ás alim entación, alo jam ien to  y ro p a  lim pia. A ñádanse los h o nora­
rios de m isa y, en  las parroquias, las ganancias casuales: casi nunca se supera un  
ingreso m ensual de 15,000 francos.

39 Proporción a  m enudo co n je tu ra l: las cifras b ru tas o las enum eraciones de 
inm uebles tienen ya im portancia. Véanse, p o r ejem plo, las cartas de S ain t-M artin - 
des-C ham ps o los testam entos de la O ficialía  de  Bcsangon.

40 Las principales de estas S o m m e s  están  im presas: se encuentran , p o r ejem ­
plo, en  la  b iblioteca de la  Sorbona. Y su árbol genealógico está b ien  establecido. 
Cf. A. V a n  H o v e , P r o le g ó m e n o .  . . ,  2a. ed., M alines-R om a, 1945, pp. 512-17. 
U n  alum no de la escuela norm al exam inó esta instructiva  lite ra tu ra  y p rep aró  la 
edición de Jc a n  de Fribourg.

41 Los docum entos rom anos están impresos en p a r te ; los de las fábricas, pue-
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El estudio de las liberalidades y de las cuentas de fábrica podría ser 
llevado hasta 1905, en los archivos departamentales y los estudios notaria­
les, para un mejor conocimiento de la economía profana.

La sociedad secular se deja entrever en los cánones conciliares y las 
decretales; 42 en los sermones que la fustigan, en los tratados de derechos 
honoríficos al servicio de los señores.43 En la época moderna, los man­
damientos episcopales, los catecismos, la prensa religiosa ofrecen indicacio­
nes sobre la jerarquía.44

Hemos distinguido el reflejo de dos sociedades, de dos economías en 
la historia religiosa. La realidad es, al mismo tiempo, más simple y más 
compleja.

En la Edad Media, las dos sociedades son estrechamente solidarias. Todo 
francés se reconoce súbdito del rey y del papa: no hay más que una 
sociedad, oficialmente cristiana, es decir, sometida a las leyes de los sobe­
ranos, de los cuales uno dicta al otro sus principios. Y la Iglesia, primer 
cuerpo del reino, detenta una parte tan grande de los bienes que sufre 
la sujeción de lo temporal.

En nuestros días, la sociedad parroquial se compone casi exclusivamente 
de las clases ricas o acomodadas: si la historia religiosa es, en primer lugar, 
la historia de la vitalidad, se reconocerá que nos ayuda a delimitar los 
barrios de la comodidad y de la burguesía.45

La Iglesia considera ese fenómeno como el más doloroso de su vida 
actual.

Cuando la historia religiosa viene a separarse de la historia de una 
economía y de una sociedad, deja de ofrecer una perspectiva sobre toda 
la civilización. Los sectores que abraza contienen todavía muchas reve­
laciones.

den verse en los archivos públicos, donde varios aspirantes al doctorado han  llevado 
a  cabo investigaciones, desde el pun to  de vista canónico.

42 Sobre todo, en la exposición de m otivos, ra ram ente  optim istas.
43 M uy detallados e instructivos p a ra  la  h istoria  de la au to ridad  social.
44 Los docum entos de la au to rid ad  a testiguan la  reverencia; la p rensa  describe 

acontecim ientos locales, cortejos.
4B T a l es la conclusión de todas las investigaciones u rbanas sobre la práctica  

religiosa. Los m apas establecidos po r M . Pctit p a ra  la p a rroqu ia  S ain t-L auren t, 
p o r M . Isam bert, p a ra  la p a rroqu ia  Saint-H ippolyte en París, p o r M m e. P erro t p a ra  
Grenoble, ilustran  nuestra  afirm ación.
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Por doctrina económica y social de la Iglesia, entiéndase la doctrina de 
las Escuelas y de la jerarquía. La masa del clero ha podido contentarse 
con una adhesión pasiva; los laicos, aunque pertenezcan a la Iglesia, la 
han combatido a menudo; entre los doctores mismos el acuerdo no fue 
siempre constante.

Con estas reservas, las doctrinas profesadas en la Iglesia se conocen hoy 
bastante exactamente: no hay casi un texto de los Padres o de los esco­
lásticos, de los papas de la Edad Media o de los tiempos modernos, que 
no haya sido utilizado varias veces; las síntesis y las monografías abundan.46

Si hubiera que resumir en cinco líneas esta biblioteca, conservaríamos el 
favor de la Iglesia medieval por la producción, su desconfianza hacia 
las ganancias provenientes del cambio, su preocupación por la justicia en los 
contratos; en la Iglesia contemporánea, su concepción social de la propie­
dad, sus reprobaciones, neutralizadas por sus temores, en cuanto a la dis­
tribución de las riquezas: la relación entre el relieve dado a los principios 
y los intereses inmediatos a la Iglesia se impone peligrosamente y no puede 
aflojarse sin riesgo.47

Así se enmarañan los problemas económico y social, cuya conjunción ha 
atado a veces el pensamiento de los teólogos y desviado tan gravemente 
la acción del episcopado en el siglo xix. Una serie de obras eruditas (y 
a veces polémicas) nos aclaran sobre los puntos de vista sociales de la 
jerarquía y la de élite pensante o bien-pensante. La historia religiosa, pro­
piamente religiosa, de Francia a partir de la Revolución, otorga un amplio 
lugar al cristianismo social, que es un esfuerzo de adaptación de la socie­
dad moderna a la moral católica.JS Un esfuerzo realizado casi exclusiva­
mente por los laicos, mientras que el episcopado, inconsciente de la revo­
lución económica y social que sacude al pais, se acantonaba en la defensa 
del orden y la predicación de una caridad propia para mantenerlo.49

“  B astará con c ita r a J o s e p h  A. S c h u m p e t f .r , H is to r y  o f  E c o n o m ic  A n a ly s is ,  
N ueva York, 1954, pp. 71-106. En la C a m b r id g e  E c o n o m ic  H is to r y ,  vol. I I I ,  d a re ­
mos u n a  exposición de las doctrinas m edievales y una  bibliografía.

47 Sin aban d o n ar estos principios, la  Iglesia se ve conducida a to lerar ciertas 
form as y a  t ra ta r  con m iram ientos a  ciertos grupos, p ara  evitar perturbaciones g ra ­
ves y m an tener su equilibrio  tem poral.

48 Buen resum en en la H is to ir e  r e lig ie u s e  d e  la  F r u n c e  c o n te m p o r a in e ,  de 
A d r ie n  D a n s e t t e . Casi n ad a  en las H is to ir e s ,  m ás prop iam ente  eclesiásticas, de 
C h a r l e s  P o u l e t  y G e o r g e s  G o y a u . Las obras de J. B. D u r o s e l l e , de H . R o l - 
l e t , de G. H o og  presen tan  las diversas fases del m ovim iento.

10 “ E l ep isco p ad o , escribe  D u r o s e l l e , ¿ h a  d a d o  a lg u n o s rec lu ta s  a  ese cato-
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Que la historia religiosa no es sólo la historia de la ortodoxia, no deja­
mos de repetirlo, corrigiendo así el error de óptica de nuestros manuales. 
Gátaros y jansenistas, que en determinadas diócesis han sumergido a los 
obedientes, profesan doctrinas económicas y sociales que traducen el sen­
timiento de masas, de clases o de cuerpos.50 Desde el siglo xn (y quizá 
desde la Antigüedad), una tradición de desprendimiento, de pobreza, de 
comunidad se opone a los abusos y a veces a los usos del Poder.51 Todas 
estas doctrinas, que la Iglesia ha condenado como sospechosas, tienen un 
significado y una acción que el economista cuidará de no subestimar.

De que esas doctrinas económicas y sociales son el origen de muchas de 
nuestras teorías o de nuestras tendencias actuales; de que sus argumentos 
no han dejado de conmover a los sabios contemporáneos, es testigo Schum- 
peter entre los economistas y Wach entre los sociólogos.52 Casi no hay pen­
samiento sobre las relaciones económicas y sociales que no esté en concor­
dancia o en reacción (al menos parcial) con una tradición teológica: cris­
tianos o marxistas y el mismo lord Keynes abordan ciertos problemas per-

licismo social? No osaríam os responder afirm ativam ente. C uando  más, en las 
sem anas que siguieron a  febrero, los prelados, uniéndose a  la  R epública, parecen 
abrirse a  veces a  ¡a conciencia de los problem as nuevos. Luego, después del 15 
de m ayo y de las jo rnadas de junio , vuelven a  la  actitud  más conservadora y m ar­
chan a  m enudo a la cabeza de la  cruzada antisocial” ( L e s  d e b u ts  d u  c a th o lic is m e  
s o c ia l e n  F r a n c e ,  1822-1870, París, 1951, p. 4 1 4 ) . Psicología de las m ás rep re ­
sentativas de un  episcopado orien tado  hacia  el A ntiguo R égim en e incapaz, a  pesar 
de su celo, de percib ir los problem as económicos y sociales, en las obras muy 
csclareccdoras de P. D r o u l e r s ,  A c t io n  p a s to r a le  e t  p r o b lé m e  s o c ia l so u s  la  M o n a r -  
c h ie  d e  J u i l l e t  c h e z  M g r  d ’A s tr o s ,  a r c h e v e q u e  d e  T o u lo u s s e ,  c e n s e u r  d e  la  M e n n a is ,  
Farís, 1954; R . L im o u z n -L a m o t h e , M o n s e ig n e u r  d e  Q u e le n ,  a r c h e v e q u e  d e  P a rís . 
S o n  ro le  d a n s  l’E g lis e  d e  F r a n c e  d e  1 8 1 5  a 1 8 3 9  d ’a p ré s  ses a rc h iv e s  p r iv é e s , tom o I, 
L a  R e s ta u r a t io n ,  París, 1955; E. E. Se r v in , M g r  C la u s e l d e  M o n tá is ,  é v é q u e  d e  C h a r -  
tre s  ( 1 7 6 9 - 1 8 5 7 ) ,  2 vols., París, 1955.

60 E. P r é c l in , C o n s é q u e n c e s  so c ia le s  d u  ja n s é n is m e , en I n t r o d u c t io n  a u x  
é tu d e s  d ’h is to ir e  e c c lé s ia s tiq u e  ló ca le  de V. C a r r ie r e , t. I I I ,  1936, pp. 592-635. 
El estudio, actualm ente  floreciente, de los cátaros y jansenistas, pone de relieve 
estas doctrinas y acciones de esas verdaderas iglesias den tro  de la Iglesia.

S1 Im pulso que lleva a  la crisis de los espirituales y que puede observarse en 
todas las épocas de oposición al rigor del sistema ju ríd ico  de la Iglesia rom ana.

K J. Sc h u m p e t e r , E p o c h e n  d e r  D o g m e n  u n d  M e th o d e n g e s c h ic h te ,  T ubinga, 
1912 (traducción  inglesa: E c o n o m ic  D o c tr in e  a n d  M e t h o d ,  Londres, 1954). El au ­
to r destaca la perm anente  im portancia  de las doctrinas teológicas del precio justo, 
el interés y el dinero. J . W a c h , en su S o c io lo g ía  d e  la  R e l ig ió n  (M éxico, F. C. E., 
1946), h a  señalado la p a rte  de los escolásticos en nuestras diferenciaciones y calaba 
hondo en sus estudios de h isto ria  religiosa cuando lo sorprendió la m uerte.
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manentes sobre los cuales Agustín o Santo Tomás ejercieron su reflexión, 
que es una de las glorias de la historia religiosa.53

*

Lo que las fuentes de la historia religiosa nos revelan menos claramente 
es la influencia de las posiciones de la Iglesia —principios y hechos— sobre 
la economía y la sociedad de una época. Se admite demasiado fácilmente 
que las doctrinas de la usura y del precio justo dominaron la economía 
medieval. El problema, en nuestra opinión, no puede ser resuelto por 
etapas.

Preguntamos, en primer lugar, qué factores determinaban la política 
de la Iglesia. Entre sus intereses y su moral no había siempre un acuerdo 
constante. En la Edad Media, sus prohibiciones obstaculizaban sus opera­
ciones comerciales.54 Y uno de los dramas de la época moderna y contem­
poránea es que, para su salvaguardia económica y social, ha apoyado a 
menudo una economía y una sociedad cuyos principios o funcionamiento 
condena su moral.55

La acción de la Iglesia encuentra auxiliares y también obstáculos cuya 
importancia no ha sido suficientemente apreciada. Sin duda, los princi­
pales obstáculos han sido, en todas las épocas, el interés material y la 
debilidad religiosa de los bautizados. A los requerimientos, a las ambicio­
nes de la Iglesia, preferían su propia comodidad. La moral no conmovía 
ni su conciencia ni, muchas veces, su fe. Es aquí donde la medida de la 
vitalidad religiosa nos da cuenta del efecto probable de las enseñanzas 
y de las presiones. ¿Cuántos hombres de negocios inscritos en los regis-

113 E n el fondo, la  preocupación cen tra l de los doctores de la Iglesia, como de 
sus jerarcas, es el equilibrio : p a x ,  t r a n q u i l l i ta s  o rd in is . Ju s to  empleo de cada uno, 
ju sta  d istribución entre todos.

31 U n  m onasterio  podia  tener capitales que colocar, préstam os que estipular. 
Los decretales y los cartu larios nos ponen en  presencia del caso y de sus resolucioes.

“  A decir verdad , las injusticias del s is te m a  social no fueron d iscernidas por 
el episcopado sino en el curso del siglo xx. P ara  m onseñor d ’Astros o m onseñor de 
Q uelen , “el orden establecido” no in terviene p a ra  n ad a  en la  descristianización y 
to d a  busca de innovación es im pía. Véase, p o r ejem plo, D r o u l e r s , o p . c i t . ,  p. 360. 
C uando  el desorden establecido en la econom ía y la  sociedad fue observado po r los 
obispos, lo denunciaron  p a ra  suscitar reform as, tem iendo con p rudencia  una  sub­
versión de la que la Iglesia h ab ría  sido la  p rim era  víctim a. H ay que ad v ertir  que 
esta  m oderación, esta to lerancia parcia l, se explica y se justifica m ucho m ejo r que 
la incom prensión to ta l del episcopado del siglo xix.



tros de la parroquia y quizás de las cofradías respetan, pública y secreta­
mente los preceptos de la justicia y de la ley? 56

Para el logro de sus objetivos, la Iglesia ha ejercido, por mucho tiempo, 
una presión sobre los poderes políticos a los cuales estuvo asociada hasta 
la Revolución; y que no han dejado de oir —no siempre entendiéndolos—■ 
invitaciones o consejos. La historia religiosa conserva el recuerdo de las 
intervenciones públicas.57 Sería deseable que los retuviera con una aten­
ción permanente y que vigilara de cerca los confines de la política, donde 
se negocian los subsidios y los apoyos. Sin ninguna indiscreción, regis­
traría hechos significativos al mismo tiempo que para la religión y para 
la economía, para la sociedad.

¿Qué nos enseña la historia religiosa sobre el resultado de las presiones 
de la Iglesia? La investigación sería fácil y limitada para la Edad Media; 
compleja y amplia para los tiempos modernos. Hasta el siglo xvi, se tra­
taría en primer lugar de confrontar las leyes y las costumbres, las doctri­
nas y la jurisprudencia con las exigencias canónicas.58 Entre las fuentes 
de la historia religiosa, los testamentos de los usureros, los registros de 
oficialidades, las anécdotas de los cronistas nos dejan entrever sumisiones 
y desobediencias. Lejos de compartir el optimismo de los historiadores, 
dispuestos a identificar el hecho con el derecho, pensamos que la historia 
religiosa nos sugiere el contraste normal entre sistemas y realidades. Si las 
reglas y las sanciones ponen frenos a las pasiones del lucro y de la prepo­
tencia, encuentran una ordinaria voluntad de resistencia. Mala disposición 
para el equilibrio social; buena suerte para la economía, cuya ingeniosidad 
en las técnicas de substitución asegura el progreso.59

10 N o se tra ta  de con tar a  los bautizados, los p racticantes, ni, incluso, los 
devotos, sino a aquellos que obedecen notoriam ente  las leyes y la  m oral im puestas 
p o r la Iglesia. E l cálculo es m uy difícil, aunque las infracciones graves no escapan 
a  m enudo a los ojos de los lugareños, ni, incluso, a  los citadinos. Q uerem os sub­
rayar que la m edida de la sumisión a las leyes es m ás im portan te  que el análisis 
de las leyes y que el verdadero  problem a de la legislación económ ica y social de la 
Iglesia es, p a ra  el econom ista y el sociólogo, el p roblem a de la aplicación.

51 ¡ Q ué ú til seria que se revelaran  todas sus intervenciones y sus éxitos!
H ab ría  que seguir la acción de los obispos y de los laicos cerca de los príncipes y en 
las asambleas, en todos los asuntos referentes a  lo económico y social, su in te rp re ta ­
ción de la  m oral c ristiana y las intervenciones eclesiásticas, ya  se tra te  de regla­
m entación del trab a jo  o de conversión de ren tas (e jem plo: m onseñor de Q uclen, 
en 1824, haciendo fracasar la conversión; L im o u z in -L a m o t h e , o p . c i t . ,  p. 160).

“  Será este uno de los objetos de la H is to ir e  d u  d r o it  e t  d e s  in s t i tu t io n s  de  
l ’É g lis e  e n  O c c id e n t .  Las relaciones del derecho canónico con los derechos secu­
lares no h an  sido ahondadas m ás que en m uy pocos aspectos.

M Los inventos p a ra  to rcer la prohibición de la usura son bien conocidos:
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296 CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES

Desde la crisis del siglo xvi, los intereses y las doctrinas de la Iglesia 
jerárquica han tenido menos peso en la sociedad civil. Mediante la polí­
tica, sin embargo, la Iglesia imponía o reforzaba la tradición de un sistema 
económico y social. Pero ese sistema seguía siendo debilitado por las disi­
dencias. La querella del jansenismo, que consideramos el hecho más im­
portante de la historia religiosa bajo el Antiguo Régimen, debilita a un 
mundo heredero de las estructuras medievales.

El problema mayor es el de la influencia de los intereses y las doctrinas 
eclesiásticas sobre la instauración y el destino de los regímenes que ha 
conocido Occidente. Por la historia religiosa conocemos el apoyo o las 
resistencias de la jerarquía, así como los de los fieles. Y encontramos 
también alguna indicación sobre la participación de la Iglesia en el 
nacimiento del capitalismo o del espíritu burgués.00 Sabemos cómo las 
estructuras han sido defendidas por la jerarquía, discutidas por una élite 
de fieles, debilitadas por críticas nuevas, en nombre de los principales cris­
tianos. En la historia religiosa de nuestra época ¿se negará que el ala 
izquierda del catolicismo ocupa un lugar importante y que abate a las 
antiguas jerarquías, es decir, al capitalismo?

Las funciones de la historia religiosa ofrecen una información abundante 
sobre la riqueza y la sociedad eclesiástica, sobre las doctrinas económicas 
y sociales de los papas y los doctores; atestiguan claramente la influencia 
de los intereses y las ideas de la Iglesia referentes a la economía y la socie­
dad secular, de las que dejan entrever algunos aspectos, en un espejo a 
veces deformador.

Lo que un economista de hoy puede encontrar en ellas es la génesis 
de las estructuras y las técnicas, de los sistemas y las esperanzas en las que 
su visión presente se inicia y se gasta.

A los historiadores corresponde trazar conclusiones que unirán más 
a la economía, alimentada de álgebra y de trigonometría, al cortejo de las 
ciencias humanas. Pero el historiador de las religiones no podrá explorar 
las fuentes más que con la ayuda del crematista y del contador. Qué bene­
ficio para una cultura clásica y moderna la alianza de los investigadores 
que pasan por estar dedicados al objeto más espiritual y al más temporal: 
el contrato es sólo ilusorio entre sus benéficas vocaciones.

(Traducción de Enrique González Pedrero)

nos hemos referido a ellos en  el a rtícu lo  U s u r e , en el D ic t io n a ir e  d e  th é o lo g ie  

ca.non.ique.
60 Las obras de M ax W eber y de G roethuysen in iv itan  a investigaciones sobre 

esta génesis del m undo m oderno.


